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Estas  preguntas para reflexionar que me servirán para hacer una 
evaluación inicial de vuestros conocimientos sobre el tema. 
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El objetivo principal de este seminario es presentar una serie de recursos 
que nos ayudan a usar mejor el español. ¿Qué es el buen uso del español? 
Podríamos considerarlo como la corrección lingüística, entendida como el uso 
de acuerdo a una norma de corrección (la norma académica, la norma 
etimológica o cualquier otra norma que consideremos). Sin embargo, aquí 
nos veremos que el buen uso del español equivale a usar adecuadamente esta 
lengua, teniendo en cuenta las circunstancias comunicativas que rodean el 
acto de habla. De acuerdo con esta premisa, en algunos casos nos veremos 
obligados a transgredir algunas normas ―como la norma académica― si 
queremos que nuestro mensaje se entienda bien. Por ejemplo, imaginaos 
que tenemos que traducir una novela cuyos protagonistas son delincuentes, 
¿no sería raro que en los diálogos se expresaran como si fueran miembros 
de la Real Academia Española? Si así fuera, no se correspondería con 
nuestras expectativas lingüísticas. ¿Se os ocurren otros géneros textuales o 
situaciones comunicativas en las que tenemos que transgredir la norma 
académica para que nuestro texto sea eficaz? Por eficaz quiero decir que 
transmita efectivamente lo que queremos decir a nuestros interlocutores. 
(Espero que dentro de poco publiquen un artículo escrito por Manuel Ramiro 
y yo, sobre cómo elegir la variedad meta en español a la que vamos a 
traducir. De momento, se puede consultar las diapositivas que presentamos 
en el VI Congreso de la Asociación Ibérica de Estudios de Traducción e 
Interpretación). 
El objetivo secundario es dar a conocer algunas herramientas para organizar 
y gestionar la información digital. 
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¿Cómo podemos clasificar las fuentes de 
información?  La clasificación que aquí expondré 
parte de las taxonomías de  Consuelo Gonzalo, cuyo 
trabajo DocuTradSo ha sido pionero en el ámbito de 
la documentación aplicada a la traducción, y de la 
clasificación de diccionarios de Martínez de Sousa 
(1995: 116).  
 
 

http://www3.uva.es/docutradso/
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En primera instancia, podemos clasificar las fuentes 
de información según su formato. 
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Distinguimos, pues, entre los recursos documentales 
tradicionales (publicados en papel) y los recursos 
documentales en formato digital, ya se publiquen en 
CD/DVD-rom, ya sean telemáticos (como sitios web 
o bases de datos de internet). Organizar los recursos 
documentales con soporte físico (ya sean libros o 
CD/DVD) es muy sencillo: Basta una estantería y 
colocar los libros siguiendo algún orden más o 
menos lógico (alfabético, según la clasificación 
decimal universal, etc.) Sin embargo, organizar los 
recursos digitales puede no resultar tan fácil por su 
intangibilidad. Al final del seminario, expondré 
algunas formas de organizar y gestionar los recursos 
documentales telemáticos. 
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En segundo lugar, nos centraremos en las fuentes de 
información lingüística (independientemente de su 
formato), es decir, aquellas que nos proporcionan 
información sobre una o más lenguas. Seguramente, 
a estas alturas, conoceréis ya una serie de recursos 
bilingües, como diccionarios o memorias de 
traducción en línea como Linguee. 
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 En este seminario, nos centraremos en fuentes de 
información lingüística monolingües en español. 
No voy a ser demasiado exhaustiva, pues la 
lexicografía hispánica ha experimentado un gran 
auge en los últimos años y la colección de recursos 
útiles que nos podemos encontrar es muy amplia. 
Solo me ceñiré a explicar aquellos que resultan más 
útiles en el día a día de un traductor cuya lengua de 
trabajo (A , B o C) sea el español: 
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Normalmente, primero recurrimos a las fuentes de 
información lingüística, tales como diccionarios, 
gramáticas y libros de estilo. En este seminario, 
veremos principalmente las fuentes de información 
lexicográficas y las fuentes de información 
gramaticales. 
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Fuentes de información lexicográficas 
Los diccionarios y glosarios son fuentes de 
información lexicográfica. A su vez podemos 
distinguir en los siguientes tipos: 
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El Diccionario del que habla Klinkenberg es el 
diccionario por antonomasia. En español, ese es el 
diccionario académico (DRAE). 
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Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana (Corominas). 
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Es un diccionario centrado en la lengua inglesa, pero a menudo incluye voces en español, especialmente, de Hispanoamérica
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Los diccionarios de dudas ayudan a resolver problemas gramaticales y ortográficos del idioma. 
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En el sitio Wikilengua, podemos encontrar innumerables recursos relacionados con la lengua española. Entre ellos
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Los corpus son colecciones de textos que se han recopilado con un fin específico y atendiendo a criterios concretos
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Es una base de datos que muestra la variación léxica en la mayoría de las grandes ciudades hispanohablantes. Recoge
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Fuentes gramaticales 
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Este manual es muy útil para escribir en internet (blogs, sitios web o redes sociales). 
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Fuentes de información telemática 
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